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RESUMEN 

Se estudió la propagación del bambú de la esp~cie 

Dendrocalemus stri-ct?,ls, mediante el uso de estacas con dos 

nudos y un entrenudo, obtenidas de la parte basal, media y 

apical de tallos jovenes y maduros (aproximadamente 2 y 5 años 

de edad respectivamente). 

Las estacas fueron colocadas en forma horizontal en una 

cama conteniendo casulla de arroz y cubiertas con 10 cms de 

este mismo medio. 

A los cuatro meses se evaluó el número de estacas 

prendidas, número y tamaño de brotes, número y longitud de 

raicea. Se encontraron diferencias si-gnificativas entre tipos 

de estaca, siendo la mejor aquella proveniente de la parte 

media de tallos maduros, bajo las condiciones de este ensayo. 

Con estas estacas se obtuvo 92% de enraizamiento, 100% de 

brotamiento y un promedio de 2.1 brotes por estaca; 

siguiéndole las estacas proveniente"! de la parte apical de 

t"-llos maduL•os con 87% de enraizamiento, 92% de brotamiento y 

1.9 brotes por estaca. 

En Ultimo lugar quedaron las estacas de la parte basal de 

tallos jóvenes con 33% de enraizamiento, 33% de brotamiento y 

0.8 brotes por estaca. 



I. INTRODUCCION 

La historia del bambU se remonta al comienzo de la 

civilización en Asia, donde ha sido una planta de múltiples 

usos que van desde alimento y construcción hasta ornamento. 

En Centro América la mayoria de los pequeños agricultores 

utilizan madera de árboles para la fabricación de muebles, 

corrales, construcción de viviendas, etc, una vez que éstos 

han alcan;:>:ado su completo desarrollo, lo que puede tomar entre 

15 y 100 años de acuerdo con la especie. (Hidalgo, 1974). 

El bambú, a diferencia de los &rboles, adquiere su máximo 

desarrollo en menos de un año, después de haber brc~ado del 

suelo. Terminado su desarrollo, inicia su 111aduraei6rt y 

sazonamiento, que en la mayoria de los bamb1Íes alcan;:>:a su 

máximo entre les tres y seis años. 

Una importante utilización gua se le da al bambú es como 

alimento; con este propósi~o se utilizan brotes e cogollos de 

10 a 15 dias de edad. Cuando no se utiliza corno ali~ento, se 

aprovechan industrialmente, ya sea en artesania o fabricación 

de papel. 

Aproximadamente a los seis o siete años, el bambU 

adquiere au máxima resistencia, por lo cual as aprovecha. 

durante este periodo en construcción, además puede utilizarse 

como tuberia económica para la conducción de agua y gas. 

(Hidalgo, 1974). 
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La propagación sexual o por semilla es muy poco 

utilizada, debido a la dificultad gutl existe para conseguirla. 

Estas son obtenidas luego de las floracionss eaporB.dicas o 

gr-egarias del bambú, que por lo general se presentan con 

muchos años de intervalo, siendo imposible predecir con 

seguridad la época de floración de una determinada especie. 

La forma de propagación asexual de los bambúes es muy 

variada (fragmentación de cepa, secciones de rizoma, o de 

tallo y tallo entero), sin embargo la experiencia ha 

demostrado que algunos métodos dan mejor resultado en unas 

especl-eB que en otras; a la vez tienen BUs ventajas y 

limitacioneo para determinado bambú. 

El objetivo principal de esta investigación fue encontrar 

la mejor forma de reproducción asexual del bambU Dendroaolamua 

stpjctJJs. dol cumpu:::¡ de la Escuela Agricola Panamericana. 

Este trabajo formó parte de la primera fase del Programa Bambü 

de la Escuela Agricola Panamex·icana, que ha decidido 

incentivar el cultivo de estas plantas y difundir el uso y 

plantación entre las aomunidades aledañas de las especies 

traidas a El Zamorano. 



11. REVISION DE LITERATURA 

CLASIFICACION 'fAXONOMlCA 

El bambú es"ta clasificado como Bambusaae, una "tribu de la 

extensa familia de los Poaceae. A pesar de gue el bambU ha 

sido una planta conocida y ewpleada por el hombre desde 

tiampos prehistóricos, sus caracteres botánicos y el nümero da 

especies existentes en el mundo, no se conocen completamente, 

aungue se con"!idera gue existen alr-ededor- de 111 géneros y 

1100 especies [Widmer, 1990). Muchas de ellas son de 

eignificanoia pera oonatrucción, fabrioaoión de papel, tal 

como Dendrocalamua, Guadua y Chpaguea o fuente alimenticia en 

climas tropicales y subtropicales como Phyl l oatacbye. 

(Hidalgo, 197 4) . 

El Dendrocalamua atrict11.a ha asumido una gran importancia 

en la economia de la India, principalmente como base para la 

construcción y la fabricación ds papel. ( Me Clure, 1966). 

Otra razón para darle a esta especie una atención especial, es 

que posee una propiedad aparen-::emente rar" d"'ntro de los 

bambúes, un alto grado de resistencia a la aeguia. (Deogun, 

1936). 
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA 

El bambú es una especie relativamente abundante en climas 

~ropicales, sub-tropicales y templados. 

Crece a altitudes de hasta 4000 msnm, siempre que existan 

condiciones ecológicas apropiadaa. Su distribución natural es 

muy irregular, tanto en lo que se refiere a abundancia como a 

especies que se desarrollan en cada región. (Hernández, 1979) 

La distribución natural del bambú en el hemi!sferio 

occidental, comprende desde el sur de los Est:ados Unidos, 

aproximadamente 390 25' de latitud norte, hasta 450 30" de 

latitud sur en Chile (Dusén) y aün hasta los 470 S en 

Argentina (Parodi), encontrándose aproximad8IIlente 200 "'species 

nativas (Hidalgo, 1974) 

Vale la pena anotar que la distribución natural ha sido 

modificada por el hombre, particularmente en America, donde se 

han destruido grandes plantaciones de bambú, con el fin de 

utilizar- la tierr-a en varios cultivos. Esto ha sucedido en los 

Estados Unidos y en ciertas partes de Centro América, dando 

como resultado la reducción do plantaciones y la expoeici6n de 

algunas especies al peligro de extinci6n. (Hidalgo, 1974). 

Dendrpcalamlls strjctJJB, es el mejor conocido, mlis común 

y máa 8ID.pl:iamente diatribu:ido de todos los bambúes de la 

India. (Me Clure, 1966). 
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Se encuentra típicamente 

montañosas, ascendiendo a m<'is de 

en terrenos 

3,500 pies 

y regiones 

do altura, y 

aparece gregariarnenta, algunas veces solo o usualment~ forma 

una mezcla con árboles. ( Deogun, 1936), 

Es comlln en cierto tipo de bosques con suelos salinos en 

terrenos montañosos y abundante en muchas partes del extrecho 

de Siwalix así como en los alrededores del Himalaya. Crece 

desdo Punjab y el este de Nepal, hasta la zona entre loe ríos 

Gangas y Ramganga. Es también común en el sur y el centro de 

la India, al igual que en las zonas montañosas de la península 

hindü, excepto en las regiones húmedas. (He Clure, 1966). 

La intervención del hombre ha permitido a muchas especies 

extenderse considerablemente. No obetant"' las especies más 

valiosas no han sido distribuidas en escala apreciable, 

quedando mucho por hacer para darlas a conocer y ponerlas al 

alcance de un mayor número de personas. (Hernánde~, 1979) 

El bambú, a diferencia de los árboles, adquiere su máximo 

desarrollo en menos de un año de haber brotado del suelo y el 

sazonamiento, en la mayoría de bambúes, alcanza su máximo 

~rada en~re loe tres y seis años. 
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DESCRIPCION BOTANICA 

La planta 

Estructuralmen-te el bambú esta constituido por un sistsma 

de ejes vegetativos segmentados, que forman alternamente nudos 

y entrenudos. Estos varían por el tipo de rh:oma de una 

especie a otra, particularmente en los tallos, facilitando su 

clasificación. 

El ri 7oma 

El rizoma tiene una gran importancia, no sólo como órgano 

en el cual se almacenan los nutrientes, que luego distribuye 

a las diversas partes de la planta, sino como un elemento 

básico para la propagación, la cual se e:fectua asexualmente 

por r8.lllificación de los miemos. Esta ramificación se presenta 

en dos formaa diferentes y con hábitos de crecimiento 

diferentes, lo que permite clasificarlos en dos grandes grupas 

principales y uno intermedio, cada uno de los cuales tiene 

generes y especies distintos. 

1.- Paquimorfo (Simpodial) 

2.- Leptomorfo (Monopodial) 

3.- Anfipodial 

Los bambUes de "tipo paguimorfo se distinguen porque sus 

tallos a6reos se desarrollan en forma aglutinada, En en cambio 

los bambúes del tipo lep"tomorfo, los tallos se encuen"tran en 
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forma aislada o difusa. L<:!e bambú~f! del tipo anfipodial o 

intermedio, que son pocos, presentan una ramificaciOn 

combinada de los rizomas de lof! dos gruvos anteriores. 

El tollo 

Los tallos d'il' bambú l'!e caraterizan por tener :forma 

cilindrlca y entrenudos huecos, eeparados -r.ronsverealmente poro 

nudos que le dan mayor reaiatencia y fle~ibilidad, aunque hay 

algunas especies que tienen tallos sólidos. 

El ta.mal'lo de los tallos de bambU va deede1 unos pocoe 

centimetros de altura y unos cuantos milímetros de ancho en 

algunas especies, haata alturas de 40 metro~ y diámetros de 30 

eme en otras como Deodrocelamus giganteus. 

FACTORES ECOLOGICOS 

En al cultivo del bambU como en el de cu¡~.lquier ob•a 

planta, existen una serie de factores de orden ecológico que 

hay que tener proaentes para el eet:.ablecimi .. nt:.o e><:it:oso de la 

plan'tación. ya 8ea con finea indust:.rialea o meramente 

ornament:alea; eetoa son climát:.icoa, edafológicos y aUn 

selváticos, eepecialmenta en lo que ee refiere a la ve¡¡:etnción 

alt:.a y baja, que generalmente circunda las eapeoiee nativas en 

boequea naturalea. (Hidalgo, 1S74). 
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FACTORES CLIMATICOS 

Precipitac j gn 

La mayoría de los bambús~ se encuentran en lugares donde 

la precipitación anual varia entre 1270 y 4050 mm, sin 

embargo, hay especies como Dendrocalamus strictua, que según 

Daogun (1936) -citado por Hidalgo en 1982-, se encuentran en 

localidades donde hay una precipitación mínima anual de 762 mm 

y mli.xima de 5080 mm. En cuanto a la máxima precipitación 

Huberman, ( 1959) -citado por Hidalgo on 1982-, 

algunas especies so encuentran on 

indica gue 

donde la 

precipitaci6n es de hasta 6350 mm. 

La plantación debe hacerse en lo posible al comenzar las 

lluvias y no al final de las mismas. 

emergen del suelo al comenzar las 

Los brotes o cogollos 

lluvias. En las :;>;onas 

templadas, los brotes aparecen en la primavera. Segün 

Uchimura,(1981) -citado por Hidalgo en 1982-, la precipitación 

en el mes en que estos emergen, debe ser de 100 mm y 

aproximadamente de 200 mm a finales de verano, o sea entre 

agosto y septiembre en el h€misfBrio norte. En total, la 

precipitaci6n debe ser mayor a 1000 mm al año. (Hidalgo, 

1982 J • 
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Temp'ilratura 

La adaptación del bambú a la tempera~ura depende de la 

especie, aunque esta no influye mas durante el periodo de 

brotamiento, en que una temperatura alta ayUda al crecimiento 

y la baja lo inhibe. (Im;ecap, 1988). 

La mayoria de los bambúes se desarrollan en temperaturas 

que varian entre los soo y los seoc. Un gran número de 

especies de zonas templadas pueden soportar temperatura8 hasta 

de -30c y hay especies como Phyllostachys wbescens y E_. 

njgra variedad henonis, que según Ueda, (1960) -citado pOr 

Hidalgo, 1982- pueden soporta~ temperaturas hasta de -150C, 

por debajo de la cual no tienen un buen rendimiento. Sin 

embargo, especies como Dendrocalamus strictus, crecen en 

localidades con temperaturas de hasta de -5°c y máximas de 

460o a la sombra. (Hidalgo, 1974) 

Humedad relatiya 

La humedad relativa es uno de los iactorea determinantes 

en la distribución de las eapeciea. Según H"berman ( 1959). -

citado por Hidalgo en 1982-, los bamblles se encuentran en 

.,;onae de humedad relativa nlta, gue va de 80% hacia arriba. 

Según Nicholson (1822) -citado por Hidalgo en 1982-, 

algunas especies requieren baja humedad relativa, por ejemplo, 

Dendrocalamus atrictus se desarrolla "'ll zonas del interior de 

la India, donde la humedad relativa ea baja y no tiene la 
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influencia de las brisas marinas; a medida que la humedad 

aumenta, esta especie se va haciendo cada vez mB.a escasa, 

hasta gue en las proximidades de la costa es desplazada por 

otras especies. 

Latitud 

La latitud es o"t;ro fact,or de sume importancia en la 

di,.tribuci6n de las especies de bambú. Ella determina las 

zonas tropicales y templadas donde se desarrollan 

respectivament.e los tipos paguimorfo y leptomorfo y dentro de 

estas zonas, las regiones donde por lo general se encuentran 

concentradas las especies correspondientes a loe diferentes 

géneros. 

La distribución natural del bambú abarca las zonas 

comprendidas entre las latitttdes 450 30" Norte y 470 Sur. 

Dentro ds esta zona, los bambúes del tipo leptomorfo o de 

zonas templadas ae encuentran entre las latitudes de 300 y 40D 

N, y los del ~ipo paguimorfo o de zonas tropicales, entre 300 

Norte y 300 Sur. (Hidalgo, 1982). 

Altitud 

Loa bambúes se desarrollan desde el nivel del mar hasta 

los 4000 m. de altura en los Andes, aún en regiones donde la 

nieve y las heladas son comuneo, como ocurre con algunas 

especies del género CbJJsmJea en Chile. Como la tempera 'Cura 
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decrece con la altitud, en las zonas altas de loa Andes 

desarrollan especies del tipa leptomorfo y en las mas bajas 

las del tipo paquimorfo. (Hidalgo, 1982). 

Sueloj;¡ 

Otvo de los factores importantes en el cultivo del bambU, 

es la selección de suelo apropiado, tanto en estruct;ura Y 

composición, como en topografía. {Hidalgo, 1982). 

El terreno apropiado para el cultivo del bambú es el 

arenoso, hfunedo, profundo y con buen drenaje, que pueda 

retener algo de humedad, especialmente si contiene cantidades 

adecuadas de nitrógeno, fósforo, potasio, calcio, silicio Y 

silicatos, los cuales contribuyen a estimular la producción 

de brotes y por tanto dan un crecimiento adecuado del bambú, 

al contrario de los suelos gue acumulan agua en ezceso. 

(Intercap, 1986). 

En zonas tropicales, las for!III3.Ciones naturales de bambú 

se encuentran por lo general en suelos negros Y aluviales Y 

raramente en suelos rojos. Lo,. bambúes prefieren sueloe 

fertiles y sueltos, como los areno-limosos Y aroillo-limosoa, 

bien drenados, conformados par aluviones de los rios. 

{Hidalga, 1982) . 

Excepcionalmente se enot1en~ran especies gua desarrollan 
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en casi todo tipo suelo, como es el caso del DeodrqcaJi'illll.l..!O 

§trictus, que según Deogun (1938) -citado por Hidal~o,1982-, 

prefiere suelos secos, bien drenados, aún de grano grueso, 

como los derivados de piedra, arenisca y granito, o las 

colinas de arena como en la división de Puri en la India. 

Según Uchimura (1981) -citado por Hidalgo en 1982-, el 

bambú pUede crecer en suelos con pH 3.5, pero la óptima acidez 

del "'luelo varia entre 5.0 y 6.5. Los suelos ácidos pueden 

recuperarse con aplicación de cal. 

En cuanto a topografia, es conveniente seleccionar 

tierras con drenaje nal:ural y con poca pendiente. Según 

Ueda,(1960) -citado por Hidalgo en 1982- para cultivos que se 

hagan en laderas, es recomendable ubicarlos en el lado Norte 

en regiones de climas moderados y cálidos y en el lado Sur en 

regiones muy frias del hemisferio norte. 

CRECIMIENTO 

El periodo de emergencia de los brotes varía según la 

especie, el vigor del tallo materno y las condiciones 

ambientales. El lapso enti·e el brote tempr<~.no, generalmente de 

m<~.yor tamaño y el tardío, varía entre 50-60 dias,Ueda, [1960)­

ci oado por Widmel' en 1985-, quien también define gue el 

crecimiento diario de los tallos es la suma de los 

alargamientos diarios de los entrenudos. 



En general los entrenudos basales llegan a su longitud 

final antes que los terminales. Los entrenudoa siguientes 

culminan su crecimiento al llegar el tallo a au longitud 

final. Sin embargo, hay especies que presentan un patrón de 

crecimiento distinto (Widmer, 1990). El periodo de crecimiento 

de un tallo, deade el momonto en que emerge del suelo hasta 

que adquiere su altura total, es de 80-110 dias en especies 

del tipo paquimorfo y de 30-80 dlas en las del tipo 

leptomorfo. El crecimiento del bambú es tan rB.pido, que no 

existe otra planta que lo iguale. En condiciones normales y en 

la epoca de mayor desarrollo, el crecimiento promedio en 24 

horas es de 8-10 cm y en algunos casos en el género 

Dendrocalamus es de 38-40 cm. 

El máximo crecimient:o rBgistrado ha sido 91.3 om pol" dia 

en Bambusa arundinacea, obtenido en 1855 en el Jardin 

Botánico de Kew, Inglaterra, Eegún Ueda (1960) -citado por 

Hidalgo en 1974-. n~ acu~rdo a Widmer (1990), la velocidad de 

crecimiento del tallo en la mayoría de los bambúes se 

encuentra entre 10 y 30 cm/dia. 

FLORACION 

Watanabe & Hamana, (1985) -citados por Widmer en 1990-

distribuyen los bambúes según au ~loración en tres grupos: 

1.- Floración anual (continua o estacional), sin muerte. 

2.- Floración exporddica a intervalos r~gular~s. 

3.- Floración gregaria periódica. Intervalos aproximadamente 



" 
regularas (Widmer, 1990), 

Deogun -citado por Me Clure, 1966- analizó los registros 

existentes de la floración gregaria del Dendrpcelrunu"' strictus 

en distintas provincias y 1ocalidades de la India; su 

conclusión general fue que el ciclo en Dendrocalmm1s strictns 

en una localidad, es más o menos constante, pero difiere entre 

localidades por las diferencias apreciables de clima y 

terreno. Kurz, (1975) -citado por Me Clure en 1966- notó que 

el ciclo de floración del DendrocalamJ.!S strictus es cada 25 a 

35 años. 

Sobre la recolección, almacenamiento y duraci6n de la 

viabilidad de la semilla, Deogun (1936) realizó algunos 

estudios con semillas de Dendrpcalamus strjch¡g. Sobre este 

particular considera que, llegada la floración de un bambú, el 

mejor momento para I·ecolección de la semillas es después de 

que maduran. De acuerdo a los experimentos realizados en el 

Foreat Research Institute de Landsowne, se encontró que 

semillas de esta especie, con una capacidad inicial de 

germinación de 55%, guardadas en tinas selladas durante 1, 2 

y 3 años, al cabo de este tiempo,tuvierón una germinación de 

54, 43 y 5% respectivamente. (Hidul~o, 1974). 

PROPAGACION 

Loe métodos de propagación del bambú son variados, 

encontrandose desde la reproducción por semilla Y propagación 
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vegetativa hasta los cultivos de tejidos en laboratorio. 

(Castaño, 1986). Ya que las semillas son producidas por la 

mayoría de las especies luego de intervalos largos, la 

propagación por secciones de tallo, estacas y rizomas son loe 

métodos generalmente usados (Líese, 1985). 

Los bambtles tropicales presentan en general rizoma 

paquimorfo, es decir que forman matas más o menos compactas. 

(Widmer, 1990). Este tipo de rizoma es el que tiene 

Dendrocalamus strictJJfl. 

PropBgacion sexual 

La mayor limitación que tiene la propagación del bambú 

por semilla, es la poca disponibilidad de ésta, ya que un gran 

nUmero de especies florece gregariamente Y produce semillas 

sólo dos o tres veces en un siglo. Por otra parte, la cualidad 

genética de la semilln no es tan segura como la de la 

propagación asexual. También su crecimiento toma más tiempo 

que la propagación asa-;ual. Una desvsntaja adicional de la 

propagación por semilla, es gue tiene vida corta, por lo tanto 

no se puede guardar para sembrar en años futuros (Rumar et al, 

1988) . 

Sin embargo, desde el punto de vista económico tiene las 

siguientes ventaja"' en comparación con la propagación asexual: 

facilita el cultivo de grandes plantaciones, reduce 

extraordinariamente loa costos de transporte Y mano de obra Y 
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ea ob~iene un ~lto indica de productividad de plantea. 

(Hidalgo, 1982). 

Debido a la escasez da semillas, al bambú es propagado 

por diversos métodos vegetativos, que tienen un grado de 

fallas de acuerdo a la especie. Un metodo comlm se el de 

cor~ar parte del rizoma de un retoño joven (uno o dos añoa) y 

trasplantar esta porción a un hoyo ya preparado. Se puede 

t!tllizar también un fragmento da 30 cms. de rizoma con algunoe 

nudos o brotes. Este metodo, sin embargo, resulta 

inconveniente pt~.rl! plantaciones ¡¡;randes, ya que la preparación 

de material requiere de considerable tiempo y ocupa mucho 

espacio en el transporte, además existe un suministro limitado 

de material madre. 

Segmentos de tallo también pueden ser utilizados para la 

propagación. La~ seccionas de un tallo joven (1-2 añoa) con 

nudos, son colocadas en el nuelo a una profundidad de 15 a 20 

cm. dli.ndolee suficiente cuidado desarrollarán brotes y t•aloes 

(Liase, 1985). 

Varios tipos de reproducción asexual se han ensayado con 

relativo éxito, aunque no todos cumplen con el propósito de 

eer eficaceEI, rápidos y económicos. Entro ellos "'e pueden 

mencionar sa¡¡ún Caataño ( 1986) , loa "'igu.ientes: 

e.- Rizoma solo. 

b.- Rizoma y per~e del tallo. 
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c.- Sección del tallo con una, dos o tres yemas. 

d.- Ramas jóvenes o sin fragmento de ramas laterales. 

e.- Segmento de tallo delgado con trozo de rizoma basal. 

La aecoiOn de tallo utiliza un pedazo de la parte media 

del tallo preferentemente con dos nudos y un entrenudo, o con 

tres nudos y dos en&renudos. Se espera un ensanchamiento en la 

base de loa nudos y la producción de raicee y yema!'! Wong 

( 1988 )-citado por Widmer en 1990-, lae cuales una vez 

desarrolladas se pueden aepar-<>r en va¡•loa propá¡¡ulos 

individuales. Rxiaten otros métodos ColllO acodadura e injerto, 

QUO sido experimentados, e un resultadoe poco 

satisfactorios (Uchimura, 1979). 

En las secciones de tallo que se plantan casi 

auperficialmente, es necesal'ÍO a veces hacer parforacioneB en 

loe entrenudoe y vertir agua en al interior de los mismofl, 

para reducir la deahidratación de las yemas. 

Diversos laborat:orioa (Centro de Investi¡¡aoión de la 

Guadua, Colombia; Universidad de Delhi. India; National 

University of Sin¡¡apur), están deearrollando me todo logia" para 

el cultivQ de l;ejidQa de divereas especies de bambú. Su 

utilidad práctica aün no está comprobada, (Chaturuedi, 1988 

citado por Widmer en 1990). Incluaive en la Eecuela Agricola 

Panamericana ya ea esta trabajando con cultivo da tejidos de 

bambU.. 



III. MATERIALES Y METODOS 

El estudio fue conducido en la Sección de Propagación de 

Plantas del Departamento de Horticultura de la Escuela 

Agricola Panamericana, en El Zamorano, Honduras, localizada a 

140 Latitud N. y 870 Longitud O., con una altitud de 800 msnm 

y una temperatura promedio anual de 280 centígradas. 

El ensayo as llevó a cabo en una estructura de sombra de 

1.3 metros de largo, 1.5 metros de anche y 2 metros de alto; 

se utilizó una malla de polipropileno que daba un 73% de 

sombra. 

Se utilizaron estacas consistentes en trozos de distintas 

porciones de tallos jóvenes y maduroa, con dos nudos y un 

entrenudo. 

Se hizo una cama de 12 metros de 1az·go, 1.2 metros de 

ancho y 0.3 metros de altura. El medio de crecimiento 

utilizado fiJe casulla de arroz, tratada can bromu::-o de metilo 

a razón de una libra por cada ms de casulla. 

Se realizaron riegos diarios de 30 minutos. Y no se 

suministró ninguna solución de nutrientes durante todo el 

ensoyo, ni se aplic6 productos quimico,., contra plagas o 

enfermedades. 

El experimento se condujo con un Diseño Completamente al 

Azar con un arreglo factorial de 2x3 y l.2 repeticiones por 

tratamiento. El total de parcelas o unidades experimentales 

fué de 72. Las dimensiones de las parcelas fueron de 0.6 m. de 

largo y 0.3 m. de ancho, que resultó en un área de 0.18 m2. 
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Los niveles y factores estudiados fueron; 

Factor A. Edad del tallo: -joven (aproximadamente dos afias) 

-maduro (aproximadamente cinco años) 

Factor B. Parte del tallo; basal, media, apical. 

Para determinar este factor se dividió el tallo en tres 

porciones, cada tercio correspondió a una de estas partes. 

Se hicieron evaluaciones de pocentaje de prendimiento; 

número y tamaño de los brotes que emergieron; nUmero y 

longitud de raíces al momento del trasplante. 

Los tratamientos se presentan en el Cuadro l. 
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Cuadro l. Tratamientos utilizados en el ensayo de propagación por 

estaca do dos nudos del bambú Dendrocalamus stpictus. 

El Zamorano 1990-91. 

Edad Del Tallo 

JOVEN 

(Aproximadamente 2 años) 

MADURO 

(Aproximadamente 5 años) 

Parte Del Tallo Utilizado 

EA SAL 

MEDIA 

APICAL 

BASAL 

MEDIA 

APICAL 

BIBLIOTECA 
ESCU€LA ~G.fUCO!J, PMIAMERICM,., 



IV. RES!!I,TADOS Y DI SC!JSTON 

A.- Porcentaje de eBtacas prendidas 

Tal como aparece en los Cuadros 2 y 3, el mejor 

tratamiento en cuanto a brotamiento y enraizamiento, fue el de 

estacas provenientes de la parte media de tallos maduros, con 

92% de enraizamiento, 100~ de brotamiento y un promedio de 2.1 

brotas por estaca. En segundo lugar las estacas provenientes 

de la parte apical de tallos maduros con 67% de enraizamiento, 

92% de brotamiento y un promedio de LS brotes por estaca. 

Estos resultados se debieron probablemente a que estas estacas 

venían de un tallo más desarrollado y con máa reservas 

acumUladas. 

Las estacas que dieron resultados menos satisfactorios 

fueron las provenientes de la parte basal de tallos jóvenes, 

con 33% de enraizamiento, 33% do brotamiento, y 0.8 brotes por 

estaca. Esto se pudo deber a que estas estacas provenian de 

tallos muy jóvenes, poco desarrollados, que no hablan 

acumulado suficientes reservas para dar un buen resultado, 

aunque en tallos maduros tambi6n la parte basal fue la que dio 

menore~ porcentaje~ de enraizamiento y brotamiento. 

B. Tamañq del brqte 

Se eac9&ió el brote que emergió primero de cada estaca y 

al cabo de cuatro meses se determinó su tamaño. Se encontraron 

diferencias significativas entre tratamientos, como se muestra 

en al Cuadro 2, donde se observa que estacas de tallos maduros 
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p~odujeron brotes de mayor tamafio. que las de tallos jóvenes. 

En lo que respecta a posición en el tallo, también se 

encontraron diferencias significativas, observandose en el 

mismo Cuadro 2, que la parte media del tallo, dio un mayor 

tamaño final del brote. No hubo diferencia significativa entre 

la parte media y la parte apical del tallo maduro, aunque la 

parte media realmente fue más efectiva. 

Al analizar la interacción entr<'l los dos faotorea, se 

encontró un ma_yor tamaño del brote en estacas de la parte 

media de tallos maduros, sigui€ndole la parte apical de tallos 

maduros. Las estacas provenientes de la base de tallos jóvenes 

y maduros, presentaron el menor tamaño de brotes. Esto puede 

deberse a la juvenilidad de estas porciones. 

Entre las porcioneo apicalea no hubo diferencias de los 

tallos jóvenes con los tallos ma.duros. Aunque los tallos 

maduros produjeron una mejor r-espuesta en el tamaño d"'l brota, 

posiblern.,nl;;e por ser talloa rnáa desarrollados Y tener más 

reservas. 

Laa porcionea medias de tal loa maduro~ dieron los mejores 

resultados, lo que contrasta con lo expresado por Wong (1988) 

quien indica que las porciones medias de tallos jOvenes son 

las más recomendables. En est"' <P<p.,rlm.,nto las porciones 

medias de talloa maduros, fueron mejores "'n cuanto a tamaño y 

brotamien~o que las de tallos jóvenes. 
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Cuadro 2. Efecto da edades del tallo y porciones de las gua se 

obtuvieron las estacas de dos nudos, en el brotamianto 

de bambú Deodrocalamue atrlctue. El Zamorano 1990-91. 

Edad 

Del 

Tallo 

JOVEN 

MADURO 

Parte 

BASAL 

MEDIA 

APICAL 

BASAL 

MEDIA 

APICAL 

% 

"" 
Brotamiento 

33 e 

58 b 

87 b 

50 e 

100 a 

92 ' 

Número 

Promedio de 

Brotes 

0.83 e 

0.75 d 

1.16 b 

1.0 be 

2.16 a 

1.91 a 

Tamaño 

Promedio de 

Brotes (cm) 

8.15 d 

18.93 e 

26.06 e 

17.35 e 

131.5 a 

43.8 b 
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C. ~mero de brotes 

El número de brotes se contó al momen~o del traneplante 

(cinco meses). Sólo se encontraron diferencias Significativas 

para edad del tallo {Cuadro 2), donde se nota que de es~acas 

de tallos maduros se obtuvieron m1ia brotes <:!Ue de las de 

tallos jóvenes. 

Con relación a posición en el tallo y la interacción de 

loa factores, no hubieron diferencias significativas, pero si 

exis-ció una tendencia a que las porciones mediaa de tallos 

maduros dieran un mayor número de brotes. 

D. Numero de ralee§ 

Al momento de trasplantar (cinco meses), se procedió a 

contar el número de ralees. 

Se encontraron diferencias significativas por edad del 

tallo, que se muestran en el cuadro 3, donde se ve que tallos 

maduros dieron estacas con mayor nUmero de ralees que tallos 

jOvenes. 

Tambi~n hubo diferencia significativa por posici6n en el 

tallo. Las partes medias y apicales del tallo fueron las 

mejores opciones. La interacción, aunque no fué significativa, 

mostró una tendencia a que par-ces medias de tallos maduros 

fueran el mejor tratamiento, seguidaa de las porciones 

apicales de tallos maduros y jóvenes. 
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Cuadro 3. Efecto de edades del tallo y por-ciones de las gue ae 

obtuvieron las estacas de dos nudos, en el enraizamiento 

de bambú Dendrocalamua atrictua. El Zamorano 1990-91. 

Edad 

Del 

Tallo 

JOVEN 

MADURO 

Parte 

Bl'.SAL 

MEDIA 

APICAL 

BASAL 

MEDIA 

APICAL 

% 

De 

Enraizamiento 

33 e 

<le 

67 b 

67 b 

92 a 

67 b 

Número 

De 

Raicea 

1.3d 

5.3 e 

9.8 b 

5.6 e 

22.4 a 

21.8 a 

Longitud 

Promedio de 

Raíces {cm) 

8. 62 d 

22.79 e 

29.47 b 

35.41 ab 

38.41 a 

18.28 e 
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E. Longitud de raices 

La longitud de raíces se tomó al momento del trasplante 

{cinco meses). Se utilizó la sumatoria del largo de todas las 

raíces primarias de Wl.a est:aca y se dividió entre el nUmero de 

ella<'!. 

Como se ve en el Cuadro 3, se encontraron diferencias 

significativas solamente para el edad del tallo, el tallo 

maduro dio mayor longitud de raices que el t:allo joven. 

Con rolnción a la posición en el tallo se encontr,.ron 

diferencias significativas en los distintos tratamientos y la 

parte media dió mejores resultados en ambos y tallos, siendo 

superior el maduro. 

En interacción nn se encontraron diferencias 

significativas, aunque se detectó tambiin la misma tendencia 

a que las partes medias de tallos maduros dieron mejores 

resultados. 



VI. CONCfJJSIONES 

De acuer-do a los resul1:ados obtenidos en este experimento 

y bajo las condiciones gua se r-ealizó, se puede concluir gue: 

1.- Se deben usar tallos maduros en la propagación del bambú 

Dendrocalnml!Ej strjgtus. sobre todo las partes medias y 

luego las apicales, para obtener un mejor porcentaje de 

enraizamiento, númsro y longitud de raícss y bro1:ss 

respectivamente. 

2.- Las partes apicales de tallos jóvenes o las basales de 

tallos maduros, se pueden utilizar para la propagación de 

este bambú como una segunda opción en el caso de 

presentarse escasez de material vegetativo de la parte 

medta y basal de tallos maduros. 



VII. RECOMENDACIONES 

En base a lo obtenido en este experimento y para futuras 

investigaciones, se recomienda: 

• 
1.- Proseguir con más investigaciones sobre la propagación de 

este bambü, probando utilizar es~acas de un nudo con sus 

respectivas yemas, para obtener mayor rendimiento de 

estacas por tallo. 

2.- Usar otras eapecies de bambú, que tarnbii'm tengan gran 

importancia económica. 

3.- Evaluar otros factores que pudieran influenciar a los 

tratamientos, como; peso inicial y tamafio de la estaca. 

4.- Probar si la posición de la estaca tiene influencia en 

la emergencia de los brotes. 
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ANEXO l. ANALISIS DE VARIANZA PARI!. EL TAMAAO DEL BROTE EN 

CENTIMETROS. 

TABLA DE ANALISIS DE VARIANZA 

----------------------------------------------------------------
FUENTE DE 

VARIACION 

GRADOS DE 

LIBERTAD 

SUMA DE 

CUADRADOS 

CUADRADOS 

MEDIOS 

VALOR-F 

----------------------------------------------------------------
FACTOR A 

FACTOR B 

AB 

ERROR 

1 

2 

2 

66 

14231.25 

15038.39 

8047.24 

38550.85 

14231.251 

7519.19 

4023.62 

584.10 

24.36 ** 
12.87 ** 
6.88 ** 

----------------------------------------------------------------
TOTAL 71 75867.74 

** ALTAMENTE SIGNIFICATIVO (P<O.Ol) 

Gran promedio~ -31.773 Gran suma -2287.650 No. Oba.= 72 

COEFICIENTE DE VARIACION = 76.07% 
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ANEXO 2. ANALISIS DE VARIANZA PARA EL NUMERO DE BROTES 

TABLA DE ANALISIS DE VARIANZA 

----------------------------------------------------------------
FUENTE DE 

VARIACION 

GRADOS DE 

LIBERTAD 

SUMA DE 

CUADRADOS 

CUADRADOS 

MEDIOS 

VALOR-F 

----------------------------------------------------------------
FACTOR A 

FACTOR B 

AB 

ERROR 

TOTAL 

' 
2 

2 

66 

2.531 

1.361 

1.083 

23.021 

27.997 

** Altamente signiÍicativo (P< 0.01) 

2.531 

o. 681 

o .542 

0.349 

7.2570 *"' 
1.9511 

1.5529 

Gran promedio: -0.832 Gran suma = -45.500 No. Obs. = 27 

COEFICIENTE DE VARIACION = 93.46% 
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ANEXO No. 3 ANALISIS DE VARIANZA PARA EL NUMERO DE RAICES 

TABLA DE ANALISIS DE VARlANZA 

----------------------------------------------------------------
FUENTE DE 

VARIACION 

GRAOOS DE 

LIBERTAD 

SUMA DE 

CUADRADOS 

CUADRADOS 

MEDIOS 

VALOR-F 

----------------------------------------------------------------
FACTOR A 

FACTOR B 

AB 

ERROR 

' 
2 

2 

66 

1610.281 

1630.299 

545.271 

9154.146 

1810.281 

815.149 

272.635 

138.699 

11.8099 ** 
5.8772 "* 
1.9657 

----------------------------------------------------------------
TOTAL 12939.997 

**Altamente significativo (P< 0.01) 

Gran promedio; -10243 Gran suma= -737.500 No. Oba. ~ 72 

COEFICIENTE DE VARIACION = 114.98% 
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ANEXO No. 4 ANALISIS DE VARIANZA PARA LONGITUD TOTAL DE RAICES 

TABLA DE ANALISIS DE VARIANZA 

----------------------------------------------------------------
FUENTE DE 

VARIACION 

GRADOS DE 

LIBERTAD 

SUMA DE 

CUADRADOS 

CUADRAOOS 

MEDIOS 

VAWR-F 

----------------------------------------------------------------
FACTOR A 1 1704473. 389 1704473.389 11.3795 ** 
FACTOR B 2 1369219.174 684609.587 4.1690 ' 
AB 2 904450.340 452225.170 2. 7539 

ERROR •• 10838168.750 164.214.678 

----------------------------------------------------------------
TOTAL 71 14816511.653 

** Altamente aignificativo rPc 0.01) 

*Significativo (PC 0.05) 

Gvan promedio; -292.581 Gran media= -21013.000 No. Obs. = 72 

COEFICIENTE DE VARIACION = 138.46s% 
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